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BRASIL 

Economía y política: 
dos tropiezos 

del plan de gobierno 

Después del 15 de marzo de 1979, cuan­
do joao Baptista Figueiredo asumió la 
presidencia de Brasil, las autoridades mo­
netarias de ese país anunciaron un plan 
que estableda los objetivos económicos 
básicos para el período 1979-1985. En­
tre éstos, destacaban el de disminuir 
gradualmente la inflación, sin afectar el 
ritmo de crecimiento económico, así 
como el estímulo al sector agropecuario, 
con el propósito de aumentar la produc­
ción agrícola y mejorar en consecuencia 
el abasto interno y las exportaciones de 
productos primarios. En este sentido, se 
hacía hincapié en la necesidad de atraer 
inversiones locales y foráneas a las agro­
industrias, con el fin de modernizar el 
sector. 

Otras medidas previstas en ese plan 
eran: estimular más las exportaciones; 
reorientar los mecanismos fiscales para 
disminuir las disparidades regionales y 
así reducir el éxodo rural, y sanear el 
presupuesto federal, disminuyendo el 
gasto de los sectores que dependen 
directamente del Gobierno, para abatir 
el crecimiento de la deuda externa. 

Por otra parte, el Gobierno de Figuei­
redo anunció su decisión de profundizar 
el proyecto de "distensión política" ini­
ciado durante el régimen de Ernesto 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que as( se manifieste. 

Geisel, de conformidad con la Enmienda 
Constitucional número 11, promulgada 
el 13 de octubre de 1978. Esa Enmien­
da, también llamada "Doctrina Geisel", 
postulaba el "perfeccionamiento" de las 
instituciones poi íticas, median te "una 
acción cautelosa y gradual" que, según 
su creador, "evite dar un mal paso al 
frente que resulte después en dos pasos 
atrás". 

Evolución económica en 7 980 

De acuerdo con las cifras disponibles, el 
P 1 B brasileño se expandió de 6.5 a 7.5 
por ciento en 1980, tasa ligeramente 
superior a la registrada en 1979 (6.4%). 
Ese re su 1 tado se obtuvo a pesar de la 
poi ítica contraccionista del Gobierno, 
tendiente a contener la inflación y con­
trolar el creciente endeudamiento ex­
terno. El P 1 B por habitante creció 3.5%, 
aproximadamente. 

El sector agropecuario, objeto de una 
poi ítica cuyo fin es la autosuficiencia 
alimentaria del país, tuvo un comporta­
miento satisfactorio, a pesar de los con­
tratiempos climáticos que ocurrieron en 
el segundo semestre de 1980. En efecto, 
según estimaciones hechas en mayo y 
junio del año pasado, el crecimiento 
neto del producto agrícola alcanzaría a 
15.7% frente a 3.5% de 1979. Sin em­
bargo, una grave sequía en el noreste y 
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condiciones el imáticas adversas en el sur 
provocaron una brusca caída de la pro­
ducción. Aun así, se calcula que el pro­
ducto agrícola creció 11.5% en el año. 

En esta expansión destacaron el maíz, 
cuya producción aumentó 22%; el arroz, 
26%; el azúcar, 17%; la soya, 45%; el 
algodón, 7%, y el cacao, 23%. En con­
traste, el trigo, el frijol y el café dis­
minuyeron respecto a la producción ob­
tenida en 1979. 

Para algunos analistas, esos resultados 
garantizan que en 1981 Brasil no tendrá 
que importar alimentos básicos para 
satisfacer la demanda interna, y que 
incluso podrá realizar exportaciones que 
le permitan importar más petróleo. 

Durante los primeros siete meses de 
1980 la producción manufacturera cre­
ció a una tasa equivalente a 7.5% anual, 
algo inferior a la de 1979. Esta desacele­
ración se ex pi ica por la poi ítica con­
traccionista del Gobierno, que limitó el 
crédito, controló las importaciones, res­
tringió y eliminó subsidios a la industria 
y reguló las remesas de utilidades de las 
empresas transnacionales. 

Entre los rubros más afectados de la 
producción manufacturera destaca la 
rama automovilística, en la que además 
de 1 as consecuencias de la poi ítica 
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econom1ca oficial, se realizó una huelga 
que duró 40 días e impidió la fabrica­
ción de 65 000 unidades. Asimismo, el 
elevado precio de los combustibles 
(durante 1980 el precio medio de la 
gasolina se incrementó en 50%} desa­
lentó la demanda de vehículos nuevos. 
Respecto de este último factor, cabe 
señalar que la indu str ia automovilística 
brasileña ha desarrollado muy rápida­
mente un programa para sustituir la 
gasolina por alcohol. Durante el año se 
produjeron 100 000 vehícu los que uti­
lizan el alcohol como combustible com­
plementario, y su demanda ha crecido 
rápidamente, a pesar de que son más 
caros que los automotores tradicionales. 

Otras ramas cuyo ritmo de creci­
miento disminuyó fueron las de vestido 
y de plásticos. En cambio, en la metalur­
gia, metalmecánica, de neumáticos y far­
macéutica hubo altas tasas de creci­
miento, sobre todo durante el primer 
semestre, en comparación con el mismo 
per( o do de 1979. 

El crecimiento relativamente bajo del 
sector industrial se reflejó en la mode­
rada expansión del empleo y de la in­
versión, así como en los cierres tem­
porales o definitivos de muchos esta­
blecimientos industriales. Según una en­
cuesta de la Federación Industrial de 
Sao Paulo, en el área industrial de esa 
ciudad el empleo creció sólo 2 .5% mien­
tras que la fuerza de trabajo lo hizo en 
4%. Esta tendenci a fue más o menos 
ge neral en el resto del país, lo cual 
permite afirmar que el desempleo abier­
to y el subempleo alcanzaron niveles 
preocupantes. 

En cuanto a las inversiones, el Banco 
Central señaló en un informe que las 
extranjeras directas crec ieron sólo 2.8% 
durante los primeros seis meses del año, 
en comparación con el mismo período 
de 1979, lo que representa una sign ifi­
cativa declinac ión en térmi nos reales. 
Según algunos voceros de los inve¡·sionis­
tas, esa tendencia se explica por su 
desa liento ante una poi ítica oficial que 
pretende controlar las inversiones y el 
pesimismo que originan las proyecciones 
económicas a med iano plazo. 

Por último, durante el primer semes­
tre de 1980 el número de quiebras en el 
estado de Sao Paulo fue 16.5% más alto 
que en 1979; en junio de 1980, éstas se 
incrementaron 72 .7% con respecto a 
junio de 1979. De acuerdo con algunos 
especialistas, ello se debió tanto a las 

crecientes di fi cu 1 tades para obtener cré­
ditos con tasas de interés razonables, 
como a los controles oficiales de precios, 
la regulación de las importaciones y los 
problemas energéticos. 

En este último aspecto, cabe señalar 
que Brasil importa 80% del petróleo que 
consume, lo que representa poco más de 
1.1 millones de barriles diarios. En el 
primer semestre de 1980, las importa­
ciones fueron de 171 millones de barri­
les, con un costo de 4 800 millones de 
dólares. Aunque el volumen bajó en el 
segundo semestre, el costo por barril se 
incrementó, con lo que el pago anua l 
por este concepto llegó a 1 O 500 millo­
nes de dólares. 

Brasil importa crudo principalmente 
de lraq (40%) y Arabia Saudita (30%). 
La producción interna es de 203 400 
b/d y el consumo de poco más de 1.1 
millones de barriles diarios. Debido a la 
política oficial, el promedio diario de 
consumo declinó en 1980. El de gasolina 
dism inu yó 8.4%, debido tanto al aumen­
to de su precio como a la expansión del 
uso del alcohol. 

Las reservas de crudo son de 1.26 
billones de barriles. A fin de aumentar­
las, Petrobrás, el monopolio estatal, ha 
programado aumentar en 4 500 millones 
de dólares el gasto en exploración en el 
período 1981-1985. 

El programa de uso del alcohol como 
combust ible se ha desarrollado satisfac­
toriame nte. En 1980 se produjeron 
4 1 00 millones de litros de combustib le 
a base de alcohol y el Gobierno ha 
anunciado que en 1985 la producción 
será de 14 000 millones de litros. El 
precio de este combustib le de alcohol no 
ll ega a 65% de l de la gaso lin a, lo cual 
est imula su demanda, además de repre­
sentar un ahorro importante de divisas. 

En 1981 se pondrá en marcha el 
primer reactor nuclear para generar elec­
tricidad en Brasil. Este reactor, de 626 
mw de capacidad, se está instalando en 
el estado de Río de janeiro. Otras plan­
tas nucleares, que también se instalan en 
la misma entidad, son el Angra 11 , de 
1 245 mw, y el Angra 111, que se estima 
que comenzarán a funcionar en 1987. 

Pese a que la lu cha contra la in flac ión 
es el principa l objetivo de la poi ítica 
económica oficial, en 1980 los precios se 
elevaron más que en el año precedente. 
En efecto, según datos de la Fundación 
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Getulio Vargas, en 1980 el índice gene­
ral de precios creció casi 11 O%. El ín­
dice de precios de mayoreo, considera­
do el de mayor cobertura nacional, llegó 
a 104%, ap roximadamente. Los datos 
oficiales indican una li gera mejoría de 
los salarios mínimos reales, debido a que 
el Gobierno los reajustó en mayo y en 
noviembre. Sin embargo, durante 1980 
el promedio de los salarios se elevó 90% 
con respecto a los vigentes en 1979. 
Asimismo, los salarios reales de la mano 
de obra no especializada disminuyeron 
casi 5% en el mismo lapso. 

El comercio exterior fue muy diná­
mico en 1980, aunque no se logró el 
objetivo de disminuir el desequilibrio 
externo . En efecto, el déficit en la cuen­
ta corriente de la balanza de pagos se 
elevó a 12 500 millones de dó lares. Esto 
obedece a que las ventas externas 
aumentaron 19% y las compras 31.4 por 
ciento. 

De acuerdo con un informe del Ban­
co Central de Brasil , al terminar 1980 la 
deuda externa del país era de 55 000 
mill ones de dólares, contra 49 900 en 
1979. De ese total, 65% correspondió al 
sector público. Asimismo, el pago de 
intereses y otros servicios de la deuda 
sumaron 1 O 000 mi !Iones de dólares, 
23.7 % más que en 1979. 

Ahora bien, si los rasgos predominan­
tes de la evolución económ ica de 1980 
no coinciden plenamente con los pro­
pósitos oficiales, los resultados no son 
del todo desalentadores, sobre todo si se 
los compara con las tendencias de la 
economía durante el decenio anterior. 

La econom/a brasileña 
en los at'ios setenta 

Durante esa década, la economía del 
país atravesó por dos períodos bien 
definidos: el primero, de 1970 a 197 4, 
se caracterizó por elevadas tasas de creci­
miento, baja inflación y creciente aper­
tura del comercio exterior; en el segun­
do, 197 5 a 1979, destacaron el proceso 
infl acionar io, las crecientes dificu ltades 
en la balanza de pagos y la disminución 
progresiva de la tasa de crec im iento del 
producto interno bruto. 

En el primer período, la tasa media 
de expansión del P 1 B se situó en torno a 
10%, el sector manufacturero creció 
aproximadamente 14% al a1io, los ín­
dices de precios só lo crecieron 15% 



comercio exterior, marzo de 1981 

;:mual y las exportaciones eJe pr-oductos 
manufactu1·aclos aumentaron 25% al afio, 
en pr-omedio. 

Cabe se1ialar que ese fue un período 
de gran expansión de la economía y el 
come¡·cio mundiales. Du¡·ante esos a1ios 
el comercio intemacional creció a una 
tasa ele '19% al a1io y la liquidez inter­
nacional a una de 23%. En esa coyun­
tu¡·a favorable, la economía brasileña 
pudo participar en el dinamismo general 
y su sector ex terno no rep1·esen tó una 
restricción para e 1 crecí miento de la 
economía del pa(s. 

Después de la elevación ele los precios 
del petróleo a fines de ·1973, la situación 
mundial se transformó drásticamente. 
Los pa(ses industrializados - al igual que 
otros ele desarrollo medio- recurrieron 
tanto al proteccionismo como al incre­
mento de sus expol'taciones para 
equilibrar sus balanzas ele pagos. Acle­
más, los pa(ses más avanzados pusieron 
en práctica poi íticas monetarias y fis­
cales tendientes a desacelerar el crecí­
miento de sus economías, lo que afectó 
a las exportaciones brasileñas. 

Ello explica, en parte, que de 1974 a 
1 979 el endeudamiento externo ele 
Brasil se amplidra en forma significativa 
y llegara, al final del último año, a casi 
50 000 millones ele dólares. Paralela­
mente, en este período la tasa ele creci­
miento del P 1 B disminuyó a 6% al a1io, 
el aumento de la producción industrial 
cayó a una tasa media anual de 7%, la 
inflación se aceleró (en 1979 llegó a 
77.2 %) y el incremento ele las exporta­
ciones disminuyó, de una tasa media 
anual ele 30.5% (1970-1974), a 13.9% 
durante la segunda mitad del decenio. 

El sector agr(cola fue el que tuvo la 
evolución menos favorable, con un creci­
miento medio en el decenio de 4.9% 
anual. La deficiente oferta ele productos 
agr(colas frustró las esperanzas de la 
dirección económica ele aumentar el 
volumen ele las exportaciones y dis­
minuir el alto costo ele la alimentación, 
un importante componente en el costo 
de la vida de los sectores populares. 

A partir ele la segunda mitad ele los 
años setenta, la agricultura fue afectada 
por una serie ele adversidades climáticas 
y por la orientación ele la poi (ti ca 
económica oficial, que destinaba el grue­
so ele los recursos financieros a otras 
áreas ele la econom(a. Así, las inclefini­
ciones respecto a las condiciones del 
crédito agr(cola, la fijación de precios 

mínimos y los problemas para obtene¡· 
financiamiento para adquirir maquinaria 
y otros insumos, fue1·on factores que 
clesestimula1·on las inversiones y pro­
vocaron que la prodt:1ctividad no se 
expandiese en la medida esperada y 
necesaria. 

En cambio, el sector industrial consti­
tuyó la pieza clave del crecimiento 
económico durante esa década. Hasta 
1973 la producción industrial creció a 
una tasa nnecl ia anual ele 13%. Sin em­
bargo, durante los años siguientes el 
compOI'tamiento del sector fue incons­
tante, alternándose tasas expansivas y 
re el u ciclas de crecimiento, como con­
secuencia de la crisis del petróleo, de las 
medidas contraccionistas que aplicó el 
Gobierno y de las pmteccionistas que 
acloptMon los países industrializados, a 
los cuales se exportaba buena parte ele 
los productos manufacturados. 

De 197 4 a 1979 el sector industrial 
no logró, en ningún momento, repeti1· 
las tasas ele crecimiento que registró 
hasta 1973. En efecto, mientras que en 
este afio se expandió 15.8%, en 1974 
apenas logró una tasa ele 7.1 %; en 1975, 
ele 3.7%; en 1976 tuvo un repunte, con 
un crecimiento de 12.9%, para caer en 
1977 a 2.3%. En 1978 y 1979 el com­
portamiento del sector industrial mejoró 
sensiblemente (7.6 y 7 por ciento, res­
pectivamente). Estos altibajos fueron 
más notorios en los sectores productores 
de bienes ele consumo duradero, que 
hasta 1973 eran los más dinámicos. 

La construcción mantuvo una tasa de 
crecimiento aceptable (10%), excepto en 
197 5 y en 1979, años en los que fue ele 
3.8 por ciento. 

La desaceleración del crecimiento ele 
la economía, a partir de 1975, repercu­
tió en el nivel de empleo. En efecto, en 
la región del Gran Sao Paulo -la princi­
pal zona industrial del país, cuyos in­
dicadores se utilizan como muestra na­
cional por muchos economistas- la ex­
pansión del empleo industrial disminuyó 
de 8 % anual (1970-1974) a 3.5% 
(1975-1979). De 1975 a 1977, la crea­
ción de nuevos empleos en la industria 
paulista creció a una tasa menor que la 
población económicamente activa ele esa 
región, aguclizánclose así el desempleo. 

No se dispone ele estacl(sticas que 
permitan evaluar correctamente la evolu­
ción de los salarios, pues se desconoce la 
información relativa a las horas trabaja­
das. Sin embargo, algunas medidas de la 
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política salarial pe1·miten formular cier­
tas suposiciones. 

As(, hasta 1973, los ¡·eajustes sala­
riales fijados por el Gobierno eran supe­
riores al aumento de los precios al con­
sumidor, lo que ocasionó aumentos rea­
les de los salarios. En cambio, a partí¡· 
ele 1974 la tendencia general ha sido que 
las retribuciones a la fuerza ele Uabajo 
crezcan menos que los p¡·ecios. 

En este aspecto, cabe se1iala1· que la 
poi ítica de atracción de capitales 
foráneos aplicada po1· las autoridades 
brasileñas desde 1968 se ha apoyado en 
garantizar altas tasas de ganancia a costa 
de bajos salarios, lo que ha provocado 
importantes deformaciones económicas y 
sociales. 

Como se mencionó, en el decenio ele 
los setenta hubo un recrudecimiento sig­
nificativo del proceso inflacionario, con 
tasas próximas a las el el comienzo ele la 
década anterior. Según elatos del lndice 
General ele Precios ele Disponibilidad In­
terna, en 1973 la tasa ele inflación era 
de 15.5%. A partir ele ese a1io, el índice 
creció sin interrupción hasta alcanzar, en 
1979, un valor ele 77.2 por ciento. 

De acuerdo con los análisis oficiales, 
los factores que explican esa evolución 
fueron: el déficit del sector público, que 
según un trabajo reciente ele la Funda­
ción Getulio Vargas ascendió en 1977 a 
83 300 millones de cruceiros y en 1979 
a 170 000 millones; la crisis agrícola; las 
presiones externas (la crisis energética), 
y los reajustes salariales. 

Como consecuencia ele los déficit ex­
ternos, el endeuclam iento constituyó un 
elemento importante de la expansión ele 
los medios ele pago (ele 19 732 millones 
ele cruce iros en 197 5 a 74 960 m iliones 
en 1979), lo que provocó oscilaciones 
drásticas ele la liquidez, independientes 
de la acción de las autoridades mone­
tarias. 

El sector externo, que constituye uno 
de los pilares del modelo económico 
brasileño, merece un comentario más 
amplio. De acuerdo con diversos análisis, 
los primeros intentos de intensificar las 
transacciones externas se dieron en 
1968. En 1973 las exportaciones llega­
ron a 6 199 millones de dólares, en 
contraste con una media de 1 500 millo­
nes de dólares del período 1960-1968, 
lo que representa un incremento medio 
anual ele 30% (considerando el período 
1967-1973). Ese crecimiento permitió 
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que las importaciones aumentaran a un 
ritmo de 34% anual. En consecuencia, 
los déficit y superávit de la balanza 
comercial no representaban cifras eleva­
das_ Empero, como la balanza de ser­
vicios fue deficitaria en todo el período, 
se generaron déficit permanentes en la 
balanza de transacciones corrientes_ Sin 
embargo, el elevado ingreso de capitales 
foráneos equilibró la balanza de pagos. 

Al mismo tiempo, la creciente utiliza­
ción de capitales externos provocó que 
la deuda externa bruta se elevase de 
3 372 millones de dólares en 1967 a 
12 572 millones en 1973. No obstante, 
tal situación no constituyó un motivo de 
gran preocupación para las autoridades, 
dado el alto nivel de las reservas (unos 
6 400 millones de dólares en 1973) y el 
rápido crecimiento de las exportaciones. 
Por ejemplo, el coeficiente deuda ex­
terna/exportaciones disminuyó de 1.92 
en 1967 a 0.99 en 1973. 

Sin embargo, a partir de 1974 el 
cuadro se alteró. En efecto, a pesar de 
que ese año las exportaciones brasileñas 
tuvieron un comportamiento favorable 
(28.6% de aumento), el déficit de la 
balanza comercial llegó a 4 500 millones 
de dólares, debido a que las importa­
ciones se incrementaron 102% respecto 
al año anterior, por el aumento del 
precio del petróleo y por el ade lanto de 
las compras para formar inventarios. 

En 1975 las exportaciones continua­
ron creciendo, aunque a ritmos inferio­
res (8.8%), y las importaciones práctica­
mente se estab ilizaron, debido a las me­
didas restrictivas adoptadas por el Gobier­
no (elevación de los derechos aduane­
ros, depósito previo, etc). Empero, el 
déficit en cuenta corriente se redujo en 
sólo unos 200 000 dólares. 

En 1976 volvió a disminuir el déficit 
de la balanza comercial: las importa­
ciones se mantuvieron constantes en 
tanto que las exportaciones aumentaron 
16.8%; la entrada de capitales fue supe­
rior a ese défic it y, por consiguiente, las 
reservas internacionales crecieron. 

En 1977 la balanza comercial registró 
un superávit, debido al descenso de las 
importac iones y al crecimiento de 20% 
en las exportaciones, lo que contribuyó 
a reducir drásticamente el déficit en las 
transacc iones corrientes (de 6 100 millo­
nes de dólares en 1976 a 4000 millones 
en 1977). La entrada de capitales forá-

neos permaneció elevada, debido a la 
necesidad de amortizar la deuda externa. 

Es conveniente indicar que el abulta­
do ingreso de capitales foráneos, que 
elevó la deuda externa bruta, hizo que la 
relación deuda 1 íquida/exportaciones cre­
ciera rápidamente, alcanzando un valor 
próximo a 2.5 en 1979. Es evidente, 
pues, que las exportaciones crecieron a 
tasas más bajas que la deuda líquida 
externa. Empero, es preciso señalar cuá­
les fueron los factores que contri­
buyeron a que aquéllas no tuvieran un 
comportamiento más dinámico en ese 
período. 

En lo que atañe a los productos 
primarios, la combinación de la política 
económica y los problemas climáticos 
contribuyó para que la producción del 
sector agrícola no tuviese un crecimiento 
más rápido, lo que se tradujo en me­
nores excedentes exportables. 

En cuanto a los bienes industrializa­
dos, a pesar del aumento razonable de 
su producción, algunos factores impi­
dieron una mayor expansión de las ex­
portaciones: por ejemplo, en el orden 
interno, las medidas restrictivas adopta­
das ante el crecimiento de los precios 
del petróleo y, en el exterior, el protec­
cionismo aplicado por varios países, 
como compensación por los subsidios a 
las exportaciones brasileñas y los con­
troles a la importación. Esos factores 
influyeron en forma decisiva en la eleva­
ción del costo medio de producción en 
importantes ramas de la industria brasi­
leña, restándoles así competitividad en el 
mercado internacional. Para recuperarla, 
el Gobierno decidió devaluar la moneda, 
a fin de reducir la diferencia entre las 
tasas de inflación interna y externa. Así, 
a partir de mediados de los setenta, las 
autoridades monetarias aplicaron una 
política en la que combinaron minideva-
1 u ac ion es y maxidevaluaciones, ten­
dientes a recuperar el dinamismo del 
sector exportador y revigorizar la econo­
mía brasileña. 

La apertura po//tica 

A partir de marzo de 1979, el sistema 
poi ítico brasileño ha experimentado un 
conjunto de mutaciones que son parte 
del proyecto de "apertura democrática 
progresiva", cuyo fin es preparar la tran­
sición democrática que dé término al 
gobierno de los militares iniciado en 
1964, luego del golpe de estado en 
contra de J oao Goul art. 

sección latinoamericana 

En vísperas del inicio de su mandato, 
Figueiredo hizo un llamado en favor de 
la "democracia sin adjetivos" y de un 
sistema de medidas poi ítico-económicas 
acordes con el espíritu de la "revolución 
de 1964". Este pronunciamiento hizo 
que muchos observadores de la poi ítica 
brasileña dudaran de la voluntad del 
Presidente para llevar a cabo el proyecto 
de transición. Así, sosten(an que el 
régimen segu (a barajando las cartas a su 
favor, con el solo fin de crear una 
imagen de cambio para congraciarse con 
la política de defensa de los derechos 
humanos, impulsada por el entonces 
presidente de Estados Unidos, james E. 
Carter, y garantizar, de esa manera, el 
flujo de recursos financieros procedentes 
de Estados Unidos y de los países de 
Europa Occidental. 

A pesar de esos vaticinios, en 1979 se 
produjeron los cambios más dramáticos 
en la atmósfera poi ítica del pa(s desde la 
instauración del régimen militar. Entre 
ellos destacan la abolición de la ley que 
hacía tabla rasa de los derechos civiles y 
de las libertades individuales consagradas 
en la Constitución de 1946; el decreto 
de amnistía para todos los enemigos del 
régimen exiliados en diversos países, ex­
cepto los acusados de cometer actos 
poi íticos violentos -terroristas y guerri­
lleros-; el permiso para que regresaran al 
país hombres y mujeres directamente 
implicados en 15 años de lucha contra la 
dictadura, y la promulgación de la ley 
que autorizó la formación de partidos 
p o 1 íticos diferentes a los oficial istas 
Alianza Renovadora Nacional (Arena) y 
Movimiento Democrático Brasileño 
(M D B), así como el reconocimiento de 
los derechos a los partidos de oposición 
democrática -salvo el comunista- y la 
garantía de su libre participación en la 
vida poi ítica nacional. 

En ese año regresaron a Brasil unos 
5 000 exiliados, lo que dio pie a reporta­
jes casi diarios sobre emotivas reuniones 
de los recién llegados con sus familiares 
y partidarios. El retorno de los dirigen­
tes de los partidos de oposición, como 
Leonel Brizo! a, del Partido Laborista 
Brasileño (PTB), Miguel Arraes, de la 
fracción izquierdista del Movimiento De­
mocrático Brasileño (M D B), Gregorio 
Bezerra y Luis Carlos Prestes, del Par­
tido Comunista Brasileño (Pes) y Fran­
cisco J ul iao, di rigente campesino del 
Nordeste, proporcionó la ocasión para 
realizar masivas manifestaciones de repu­
dio al gobierno militar y reorganizar 
algunas fuerzas poi íticas. 
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En febrero de 1980 se reconoció a 
cinco agrupaciones: el Partido Democrá­
tico Social (ros), integrado por los anti­
guos militantes de la Arena y los ele­
mentos del ala derecha del MDB; el 
Partido Movimiento Democrático Brasile­
ño (PMDB); el Partido Popular Brasileño 
(PP B); el Partido Traba\hista Brasileiro 
(P T B), y el Partido de los Trabajadores 
(rT) . En cambio, aún no están legaliza­
dos el Partido Socialista ni el Comunista, 
aunque prácticamente ha cesado la per­
secución contra sus militantes. 

Algunos antecedentes 

El proceso de "apertura poi ítica pro­
gresiva" se inició en 1974, en un intento 
de completar los cambios económicos 
realizados por el gobierno militar con un 
régimen político autoritario, pero some­
tido a ciertas reglas liberales y garantías 
mínimas a los derechos ciudadanos. Se 
trataba, pues, de liberalizar la autocracia 
poi ítica y de alcanzar un status interna­
cional más digno y ciert¿ legitimidad 
interna, sin perder por ello el poder. 
Simplemente, se concedió a la oposición 
y a la sociedad civil en general un 
espacio poi ítico mínimo, el cual no 
deberían traspasar so pena de echar a 
perder la apertura poi ítica en su con­
junto. 

Esta estrategia fue elaborada por el 
jefe de la casa civil, el general Go\bery 
do Cauto e Silva, y por joao Baptista 
Figueiredo, Petronio Portela y el general 
Medeiros. 

En un principio, sus autores se pro­
pusieron controlar totalmente el proceso 
de cambio poi ítico, determinando, in­
cluso, cuántos partidos poi íticos "con­
sentirían" al pueblo brasileño. Sin em­
bargo, apenas iniciado el proceso, se 
hizo presente la acción de amplias fuer­
zas sociales, que hasta entonces habían 
estado acalladas mediante la represión, 
pero que existían clandestinamente y 
que se habían fortalecido por la ex­
pansión económica. Ello provocó que los 
militares perdieran pronto el control de 
la "descompresión progresiva". 

El primer choque del plan guberna­
mental con la realidad ocurrió en las 
elecciones de 1974, que demostraron un 
gran repudio al oficialismo. Ante esta 
situación, los militares más duros forza­
ron al Gobierno a adoptar varias fór­
mulas antidemocráticas, tales como el 
nombramiento por colegios electorales 
de un tercio de los senadores, la sus-

pens10n de las elecciones para goberna­
dores de los estados, las restricciones a 
las campañas electorales, así corno im­
pedir el acceso a la televisión de los 
candidatos al parlamento. 

Estos procedimientos permitieron que 
el Gobierno se creara la imagen de un 
apoyo mayoritario, pero no lograron 
ocultar el rechazo popular al régimen 
dictatorial, tal corno se manifestó en las 
elecciones de 197 6 y 1978. En efecto, 
con base en los resultados obtenidos en 
las urnas, la oposición aumentó su pre­
sión canta el régimen, lo que fortaleció 
la lucha por los derechos ciudadanos, 
por la amnistía y por una nueva Asam­
blea Constituyen te. Muchos poi íticos 
comprometidos con el sistema rom­
pieron con él, denunciando el absurdo 
de que persistiera indefinidamente la dic­
tadura. Entre las fuerzas que más irn­
pulsaron estas demandas liberales se en­
contraban la Iglesia Católica y otros 
cultos. 

La importancia y la extensión de este 
movimiento hizo retroceder a la dicta­
dura, obligándola a redefinir los planes 
de la apertura. El Gobierno tuvo que 
enfrentarse a un movimiento de la 
sociedad civil que luchaba por una 
auténtica transición democrática, que 
condujera a una verdadera democracia 
política y no a una restringida. El pro­
blema se radicalizó aún más en 1977, 
cuando e rnergieron los movimientos 
laborales. Las importantes huelgas reali­
zadas en Sao Paulo en ese año anuncia­
ban una ola de reivindicaciones y movi­
mientos de masas de las más diversas 
capas de trabajadores. En todos los casos 
se aprovecharon los avances democrá­
ticos para intentar la recuperación del 
poder de compra del sal ario, perdido en 
los años de la dic1adura, y para estable­
cer una legislación social aún más avan­
zada que la que habían hecho trizas los 
militares. 

Poco a poco, con retrocesos y avan­
ces, el desarrollo de la conciencia demo­
crática empujó al proceso y se empeza­
ron a romper los límites impuestos por 
los militares. La amnistía de 1979 y la 
Ley de partidos poi íticos promulgada a 
finales de ese año fueron la culminación 
de un proceso de conquistas democráti­
cas que rebasan el horizonte de la 
"democracia restringida" imaginada por 
sus estrategas. 

En relación a las leyes de amnistía y de 
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partidos poi íticos, algunos analistas han 
dicho que los militares las habían pro­
mulgado para dividir a la oposición: la 
vuelta de los antiguos líderes popular·cs 
y la creación de nuevos partidos pm­
vocaría un choque entr"e los dirigentes 
opositores. Al mismo tiempo, el despren­
dimiento del sector liberal del M D B, 
para formar un nuevo partido, podría 
abrir el camino a una posible alianza de 
centro-derecha que permitiría gobernar 
al país por algunos años. 

Además, el sector cenrr-ista del M DB 
vería en la separación de las alas demo­
cráticas y de izquierda que actuaban en 
el partido un medio para representar 
más claramente a sus bases sociales 
pequei'ío-bu rguesas y burguesas. 

Sin embargo, el resultado práctico de 
la reforma partidaria contradijo, en lo 
fundamental, esas previsiones. La base 
social de la oposición, que representa 
más de 70% del electorado brasileño, se 
fortaleció, logrando una mayor cohesión. 
Al advertir ese fortalecimiento, los es­
trategas del sistema pusieron en marcha 
diversas acciones encaminadas a debilitar 
a la oposición y a las fuerzas poi íticas y 
sindicales. 

Los primeros afectados fueron los tra­
bajadores. Durante la huelga de abril­
mayo ele 1980 en Sao Paulo, el Gobier­
no desencadenó la represión contra el 
liderazgo sindical, empeñado en consoli­
dar la organización del PT. La consigna­
ción de varios dirigentes sindicales sig­
nificó un retroceso po\ltico del Gobier­
no, ya que a pi icó la Ley de Seguridad 
Nacional, que se consideraba rebasada 
-aunque no derogada- por el proceSoO 
de apertura democrática. Esta medida 
también impidió a los líderes presentarse 
como candidatos pues, de acuerdo con 
la Ley Electoral, están excluidas de la 
vida poi ítica las personas procesadas en 
virtud de la Ley de Seguridad. 

Al mismo tiempo, el Gobierno debili­
tó a la organización sindical al intervenir 
los sindicatos metalúrgicos e intimidar a 
los trabajadores, no sólo con la per­
secución de sus lídeeres, sino también 
con la agresión a diputados y senadores 
que apoyaron el movimiento huelguís­
tico y con actos de terrorismo. 

Simultáneamente, el Gobierno inició 
una ofensiva generalizada contra la opo­
sición, especialmente contra el PM D B, 
aplazando por dos años las elecciones 
municipales que deberían realizarse en 
1980 y en las que, según diversas en-
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cuestas, ese partido habría obtenido una 
amplia victoria. 

Ahora bier;¡, en la medida en que la 
oposición se consolidó como una fuerza 
poi ítica real, los sectores más conser­
vadores aumentaron su campaña terro­
rista, con el objetivo de atemorizar a los 
sectores populares. Las fuerzas ocu Itas 
más oscurantistas han atacado con bom­
bas actos públicos, quioscos de perió­
dicos, locales de partidos e iglesias. En 
todos esos actos ha habido v(ctimas. El 
Gobierno ha sido hasta ahora incapaz de 
encontrar a los culpables. 

En muchos casos se ha identificado a 
militares y policías de alta graduación 
como participantes en los atentados. 
Además, la inacción de los cuerpos poli­
ciales, y en general del Gobierno, han 
hecho más dignas de crédito las afir­
maciones sobre una posible complicidad 
de los cuerpos de seguridad con los 
terroristas. 

No obstante lo anter ior, hasta ahora 
los partidos de oposición han evitado 
aceptar provocaciones. El Gobierno, a su 
vez, se ve presionado y comprende que, 
si continúa ese tipo de actos, habrá un 
grave proceso de desestabi 1 ización y verá 
cuestionada su autoridad para controlar 
la vida pC1blica. 

Por otra parte, la lucha contra el 
terror ha tenido un efecto importante, 
que no puede soslayarse: ha unificado a 
la oposición. Tanto los partidos poi íticos 
como otros movimi.entos (importantes 
sectores de la iglesia, organizaciones de 

profesionales, sindicatos, estudiantes, in­
telectuales, etc.) e incluso sectores pro­
e lives al partido del Gobierno, han 
hecho declaraciones en las que se con­
denan los actos terroristas y se identifica 
claramente su origen de derecha. 

Sin embargo, las sentencias dictadas 
por un tribunal militar el 25 de febrero 
último en contra de 11 dirigentes sin­
dicales hacen dudar que el Gobierno 
desee continuar con la apertura. En efec­
to, a finales de 1980 se inició un juicio 
contra 13 dirigentes sindicales, entre los 
cuales se encontraba Luiz lnácio Da 
Silva ("Lula"), por su participación en 
las huelgas de abril y mayo de ese año. 
De los 13 inculpados, dos fueron ab­
sueltos por sobreseimiento y los demás 
condenados a penas de pr~ión que van 
de dos a tres y medio años, de acuerdo 
con el artículo 36 de la Ley Nacional de 
Seguridad, que se refiere al delito de 
"incitación a la violación colectiva de la 
ley". 

El juicio tuvo lugar en Sao Paulo y se 
caracterizó - según los observadores­
por numerosas irregularidades, tales 
como estrictas disposiciones de seguridad 
y un violento clima de intimidación. 

Unas semanas antes del juicio, el fis­
ca l estatal había comentado que, en su 
opinión, los procesados deberían ser juz­
gados conforme al código laboral y no 
según la Ley de Seguridad Nacional. Una 
semana antes del juicio, ese fiscal fue 
remplazado por otro, que cuenta con la 
total confianza del alto mando de las 
fuerzas armadas. 

recuento lat inoamericano 

Asuntos generales 

Crédito al B 1 D 

Un consorcio de compañías de seguros 
encabezado por la Nikko Securities 
Company, Ltd ., otorgará al B 1 o un cré­
dito por 15 000 millones de yens (73.2 
millones de dólares al tipo de cambio 
corriente). Para el empréstito se colo­
carán los denominados "bonos japoneses 
de 1981, en yens, tercera serie", cuya 
tasa de interés es de 8.5% anual y 
pueden adqu irirse a 99.4% de su valor 
nominal. 

El crédito deberá cubrirse en 15 años, 

en cuotas anuales a partir del 27 de 
febrero de 1982. 

Se informó que japón ha concedido 
al BID un total de 350 millones de 
dólares, al tipo de cambio corriente. O 

Productos básicos 

Bolivia y Malasia firman un acuerdo 
para mejorar el precio del estaño 

Los ministros de Minería de Bolivia y ele 
Industrias Primarias de Malasia, repre­
sentantes de los principales países pro­
ductores mundiales de esta1io, se reunie­
ron en la ciudad de Santa Cruz los días 

sección latinoamericana 

Las condenas dictadas contra Lula y 
sus coinculpados se han interpretado 
como la decisión gubernamental de 
cerrarle el paso al Partido de Traba­
lhadores encabezado por Lula y sus 
compañeros, para evitar que participe en 
las elecciones de 1982, en las que podría 
obtener varios puestos en la Cámara de 
Diputados. 

De cara a las elecciones de 7 982 

En esta contradictoria situación se han 
iniciado los preparativos para las elec­
ciones de gobernadores, senadores y di­
putados de 1982. 

Según algunos analistas, el Gobierno 
cuenta con el apoyo del PDS y del PPB, 
que se han beneficiado con la expansión 
de 1 a agricultura registrada en 1980. 
Empero, su posibilidad de ganar es muy 
reducida por los problemas económicos. 

En cambio, se dice que los candidatos 
del PM D B, el PTB y el PT tienen más 
posibilidades y que, de ganar la mayoría 
en la Cámara de Diputados, influirán 
decisivamente en la elección del sucesor 
de Figueiredo, en 1985. 

Si se cu m pi ieran los pronósticos de 
estos especialistas, la superación de la 
"apertura poi ítica progresiva", que pre­
tendía consolidar una "democracia res­
tringida", permitirá alcanzar una ver­
dad era "transición democrática" que 
conduzca al país a la legalidad constitu­
cional, tan anhelada por el pueblo brasi­
leño. O 

23 y 24 de febrero, para firmar un 
acuerdo en defensa del precio de di eh o 
metal, amenazado por el anuncio de que 
Estados Unidos vendería parte de sus 
reservas estratégicas. En la misma reu­
nión se acordó solicitar al Consejo In­
ternacional del Estaño (e 1 E) la actuali za­
ción de los precios, acorde con la situa­
ción económica mundial. 

Los ministros declararon que en la 
próxima reunión del e 1 E, en abril de 
1981, propondrán elevar los precios del 
estaño. Dijeron, asimismo, que si Esta­
dos Unidos lleva a cabo su intento de 
intercambiar estaño por otros productos, 
con la mira de desestabilizar los precios 
-como lo anunció recientemente la re-
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vist.a Mc:tals Weel' - , todos los paises 
producto1·es del metal adoptarán una po­
sición más enérgica ante el e 1 E en de­
fensa de sus pmpios intereses. 

Consu/7/o de acero 

El 8 de mai·Lo, el In st ituto Latino­
amel· ica no del Fierro y el Acero 
(1 LA FA) sc1ialó, en un estudio preli­
minar, que el consumo de acero en Amé­
rica Latina en 1980 fue de 36 290 000 
ton, cifra sin precedente que sign ifica un 
crecimiento de más ele 10% con respecto 
a 1979. Asimismo, en el estudio se 
sei'iala que dos terceras pMtes del con­
sumo total se concentran en Brasil y 
México, y que el consumo conjunto de 
Argentina, Brasil, México y Venezuela 
representa 90% ele la demanda ele toda 
la región. 

América Latina: consumo aparente 
de acero, 7 9 79-7 980 

ln cren?en/u 
1979 7980 % 

ArgcntinJ 4 100 4 300 4.H 
Brdsil 1 3 600 14 HOO i:>.i:> 
Colombid 730 nw 6.S 
Chile 670 770 14.9 
Méx ico S 66S 9 400 8.4 
Perú 470 550 17.0 
VeneLueld 3 022 4 000 32.4 
Otros 1 595 1 690 6.0 

Totul 32 855 36 290 /0. 5 

Fuente: ILAFA. O 

Belice 

Un paso más hacia la independencia 

El 16 ele marzo, los gobiernos de Belice, 
Gran Bretaña y Guatemala dieron a 
conocer las "Bases de Entendimiento" 
firmadas el 11 del mismo mes por Geor­
ge Price, primer ministro de Belice, y los 
cancilleres Nicholas Ridley, ele Gran Bre­
taña, y Rafael Castillo Valdés, ele Gua­
temala, que están constituidas por los 
puntos siguientes: 

"1. Guatemala y Gran Bretaña reco­
nocerán al Estado independiente de Beli­
ce como parte integrante ele Centro­
américa y respetarán su soberanía e in­
tegridad territorial, de conformidad con 
sus fronteras existentes y tradicionales, 
sujeto, en el caso de Guatemala, a la 
conclusión del tratado o tratados que 
sean necesarios para dar vigencia a estas 
bases de entendimiento. 

''2. Se le otorgarán a Guatemala 
aquellas aguas territoriales que le ·ase­
gu l·e n acceso permanente y sin impedi­
mento a la alta mM, conjuntamente con 
derechos sobre el lecho marino sub­
yacente. 

"3. Guatemala tendrá el uso y dis­
frute ele los cayos de Ranguana y Zapo­
tillo, y derechos en aquellas áreas del 
mar adyacente a los cayos, tal como se 
convenga. 

"4. Guatemala tendrá el derecho a 
facilidades de puerto libre en la ciudad 
ele Belice y en Punta Gorda. 

"5. La carretera entre la ciudad ele 
Belice y la frontera guatemalteca será 
mejorada y se complementará una carre­
tel·a entre Punta Gorda y la frontera 
guatemalteca; Guatemala tendrá 1 ibertad 
de tránsito en estas carreteras. 
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"14. Guatemala y Gran Breta1ia cm­
prenderán las acciones necesarias para 
patrocinar el ingreso de Belice en las 
Naciones Unidas, la Organización de Es­
tados Americanos, las organizaciones 
centroamericanas y otras organizaciones 
internacionales. 

"15. A fin de elaborar los detalles 
que den vigencia a las provisiones que 
anteceden, se establecerá una comisión 
conjunta entre Guatemala, Gran Breta1ia 
y Belice; dicha comisión preparará un 
tratado o tratados para la firma de los 
suscriptores de 1 as presentes bases de 
entendimiento. 

'' 16. Consecuentemente, la contro­
versia entre Guatemala y Gran Breta1ia 
respecto del territorio ele Belice quedará 
honorable y finalmente terminada." D 

Bolivia "6. Belice facilitará la construcción 
de oleoductos entre Guatemala y la ciu-
dad de Belice, Dangriga y Punta Gorda. Cambios en el gabinete 

"7. En áreas a conveni1·se se llegará a 
un acuerdo entre Guatemala y Belice 
para propósitos relativos al control de la 
contaminación, la navegación y la pesca. 

"8. Se convendrán áreas del lecho 
marino y ele la plataforma continental 
para la exploración y explotación con­
junta de minerales e hidrocarburos. 

"9. Guatemala y Bel ice convendrán 
acerca de ciertos proyectos de desarrollo 
ele beneficio mutuo. 

"10. Belice tendrá el derecho a cua­
lesquiera facilidades ele puerto libre en 
Guatemala que correspondan a las facili­
dades semejantes de que provea a Gua­
temala en Bel ice. 

"11. Guatemala y Belice suscribirán 
un tratado ele cooperación para asuntos 
de seguridad ele mutua preocupación y 
ninguno ele los dos permitirá que su 
territorio sea utilizado para apoyar sub­
versión contra el otro. 

"12. Nada de lo asentado en estas 
prov1s1ones será en per¡u1c1o ele ningún 
derecho o intereses de Belice o del pue­
blo bel iceño. 

"13. Guatemala y Gran Bretaña cele­
brarán acuerdos con el objeto de resta­
blecer entre ellos plenas y normales rela­
ciones. 

El 26 de febrero, el presidente de la 
Junta militar, general Luis Garc(a Meza, 
dio a conocer los nuevos nombramientos 
en su gabinete: ministro de Relaciones 
Exteriores, Mario Rolón Anaya; del In­
terior, Celso Torrclio (sustituye a Luis 
Arce Gómez); ele Finanzas, Jorge Ta­
mayo Ramos; de Trabajo, Raúl Caniclo; 
de Educación y Cultura, Armando Es­
cobar Uri (sustituye a A riel Coca); de 
Salud Pública, José Villarroel; de Inte­
gración, Roberto Kl inski, y Secretario 
General, Jorge S a lazar. 

Según los analistas, la restructuración 
del gabinete fue la condición impuesta 
por el gobierno de Ronald Reagan para 
reconocer al régimen militar surgido del 
golpe de estado del 17 de julio de 1980. 

Refinanciamiento de la 
deuda externa 

El ministro de Finanzas, Jorge Tamayo 
Ramos, informó el 10 de marzo que 
Bolivia hab(a logrado que la banca pri­
vada estadounidense refinanciara 423 
millones de dólares de su deuda externa, 
cuyo monto es de 3 800 millones de 
dólares. También señaló que en julio del 
año pasado su país recibió un préstamo 
de Argentina por 250 millones de dóla­
res y que recientemente (no precisó la 
fecha) obtuvo otro por 150 millones del 
mismo pa(s. D 
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Central hidroeléctrica con 
financiamiento y técnica 
soviéticos 

Colombia 

El presidente Julio César Turbay Ayala 
declaró, el 23 de febrero, que su país 
contará con la cooperación técnica y 
financiera de la Unión Soviética para 
construir una gigantesca central hidro­
eléctrica en Urrao, departamento de An­
tioquía. Su costo será de 1 090 millones 
de dólares y producirá más de un millón 
de kilovatios. 

Brazos ca/dos en la 
industria petrolera 

La Unión Sindical Obrera (uso) de­
cretó, el 28 de febrero último, el paro 
de 26 000 trabajadores de la industria 
petrolera para protestar por la militariza­
ción del sector, por la falta de garantías 
laborales y para exigir que se levanten 
las sanciones impuestas a cien de sus 
agremiados. O 

Costa Rica 

Cortan la voz de R N e 

El 5 de marzo el Gobierno ordenó el 
cierre de las instalaciones de Radio Noti­
cias del Continente (RNe) por atentar 
contra la seguridad pública. 

Al respecto, emisoras de la R FA, 
Canadá, Colombia, Ecuador, España, 
México, Perú, Suecia y Venezuela ofre­
cieron transmitir las noticias de la R N e, 
al tiempo que numerosos diarios de 
Colombia, Ecuador, México, Nicaragua, 
Panamá, Perú, República Dominicana y 
Venezuela, en forma solidaria, ofrecieron 
sus páginas a RNe para que difunda su 
información. 

El 6 del mismo mes se supo que un 
juez dictó el auto de falta de mérito en 
favor de R N e y con ello echó por tierra 
el argumento del "delito de tenencia de 
explosivos en daño de la seguridad públi­
ca". 

El 10 de marzo, la directora de RNC 
informó que comenzó a operar la cadena 
de solidaridad de emisoras (11 latino­
americanas, dos europeas y una cana­
diense) y de periódicos y revistas. Agre-

gó que existe la posibilidad de que, para 
fines de este mes, otros 1 00 medios de 
información se adhieran a la cadena de 
solidaridad. O 

Ocupación de la embajada 
de Ecuador 

Cuba 

El 13 de febrero, un grupo de 14 cuba­
nos armados (las noticias iniciales decían 
que eran 29) penetró violentamente en 
la sede diplomática de Ecuador en La 
Habana y secuestró al embajador, Jorge 
Pérez Concha, y al resto del personal, 
para exigir asilo poi ítico. 

El 15 del mismo mes, el Gobierno de 
Ecuador comunicó oficialmente al 
Gobierno cubano la designación de una 
delegación integrada por el embajador 
ecuatoriano Jaime Moncayo, y el vice­
ministro de Relaciones Exteriores, Cor­
nelio Marchán, para llevar a cabo las 
deliberaciones y acuerdos con los repre­
sentantes del Gobierno cubano (Carlos 
Rafael Rodríguez, vicepresidente de los 
Consejos de Estado y de Ministros, Isi­
doro Malmierca y Ricardo Alarcón, mi­
nistro y viceministro de Relaciones Ex­
teriores, respectivamente). 

Después de diversas deliberaciones de 
la delegación ecuatoriana con los secues­
tradores, y una vez liberados el embaja­
dor Pérez Concha y su personal, tropas 
cubanas especialmente entrenadas proce­
dieron a realizar el desalojo de la em­
bajada. 

El Gobierno de Ecuador "protestó 
enérgicamente" por la liberación de su 
embajada. El cubano, por su parte, ha 
reiterado que en todo momento actuó 
conforme a las normas del derecho inter­
nacional y previo el consentimiento de 
los representantes de Ecuador. 

N o obstante las distintas aprecia­
ciones del diferendo, ambos gobiernos se 
han esforzado en encontrar una fórmula 
de arreglo satisfactoria. O 

Chile 

Arrecia la violación 
a los derechos humanos 

La Comisión de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas aprobó el 26 de 

sección latinoamericana 

febrero una resolución (por iniciativa de 
Argelia, Cuba, México y Yugoslavia) que 
condena al régimen militar de Augusto 
Pinochet por propiciar la intensificación 
de la violación a los derechos humanos. 
La Comisión instó a la Junta militar a 
respetar esos derechos, de acuerdo con 
las obligaciones establecidas en los diver­
sos instrumentos jurídicos internaciona­
les correspondientes. 

Se reduce el personal de la 
administración pública 

El 4 de marzo, el Ministerio de Hacienda 
informó que, de acuerdo con la actual 
Ley de Presupuesto, en 1981 el personal 
de los 14 ministerios del gobierno se 
reducirá a 161 066 personas, sin afectar 
al Ministerio de Defel15a Nacional (ejérci­
to, marina, aviación, carabineros, policía 
civil). La medida causará el despido de 
14 819 personas. 

Cabe señalar que desde el 11 de 
septiembre de 1973 (fecha en que la 
Junta militar dio el golpe de Estado) 
hasta 1979, la administración pública ha 
despedido a más de 100 000 personas de 
las 400 000 que laboraban en las distin­
tas dependencias. 

"Estravagario" 
o "Plenos poderes" 

El 11 de marzo, el general Augusto 
Pinochet asumió la "presidencia consti­
tucional" de Chile, por un "período de 
transición" de ocho años, de acuerdo 
con la Constitución aprobada por el 
plebiscito del 11 de septiembre de 1980. 

Con ese motivo, el 8 de marzo Pino­
chet hizo declaraciones a la prensa entre 
las que destacan las siguientes: 

"Dictador es quien ejerce una dicta­
dura. Dictadura no ha habido en este 
país. No la he ejercido. Con una con­
traloría, con una opinión pública que 
mira, con una prensa libre, con una 
Junta de Gobierno que está al lado mí o 
y con una institución a la que pertenez­
co y que está mirando lo que hago, 
¿cómo podría hacer una dictadura y ser 
un dictador? No, definitivamente no me 
siento un dictador." 

Respecto a las 1 ibertades democráticas 
que se podrán ejercer durante el período 
de ocho años de gobierno "consti-
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tucional", que comenzó el 11 de marzo, 
Pinochet afirmó que "pensar que habrá 
apertura política es algo muy lejos de la 
realidad. No la habrá. Los descontentos 
son un grupo chiquito y son los que 
perdieron el status que tenían antes." 

Asimismo, reiteró que seguirá vigente 
el estado de emergencia, que se pro­
rrogará de acuerdo con la evolución de 
las circunstancias. En relación con los 
exiliados dijo: "soy enemigo de esa gen­
te y esa gente me odia. No van a 
entrar". Finalmente espetó: "soy amigo 
de mis amigos y enemigo de mis enemi­
gos"; también expresó que le gustaría 
que la historia dijera "este hombre lo 
hizo bien". O 

El Salvador 

¿Nue va pol/tica económica? 

El 28 de febrero, el min istro de Econo­
mía declaró que la poi ítica económica 
de la junta militar que preside José 
Napoleón Duarte no cumplió sus metas, 
por lo es preciso aplicar una nueva poi í­
tica, con los siguientes objetivos: 7) su­
perar la recesión económica y la crisis 
del sector externo; 2) lograr mayor efi­
ciencia y eficacia en el sector público, y 
3) mejorar el ahorro interno y su utili­
zación. 

Respecto a la eficiencia y eficacia en 
el sector público, el ministro de Econo­
mía recomendó racionalizar el gasto pú­
blico (mediante la reducción del em­
pleo); suprimir todos los proyectos que 
no sean productivos, y crear una Cámara 
de Compensación de instituciones autó­
nomas de infraestructura, que racionalice 
las transferencias corrientes y de capital. 

Agregó que es necesario negociar con 
los sectores populares y el sector pri­
vado, en los términos siguientes: com­
promiso oficial de congelar la segunda 
etapa de la reforma agraria; garantía de 
que no se llevarán a cabo nuevas refor­
mas; pago inmediato a los afectados pm 
la reforma agraria, y nacionalización ele 
la hanca por medio de la emisión el e 
bonos oficiales. 

Paralelamente, el Consejo ele Entida­
des Agropecuarias (Ci::.A), int egrado por 
empresarios productores ele algodón, 
azúcar, café y ganado, emitió un docu­
mento en el que señala su inconfor­
miclac\ con la reforma ag raria que lleva a 

cabo la junta militar. Según ese docu­
mento, las repercusiones de la reforma 
en el sector agropecuario han sido las 
siguientes: la producción cafetalera tien­
de a desaparecer como generadora de 
riqueza; la superficie cultivada de algo­
dón en el ciclo 1980/81 se redujo en 
35% (50 millones de dólares); la produc­
ción de azúcar en el mismo período es 
60% inferior a la del ciclo anterior (100 
millones de dólares); la producción de 
leche se red u jo 40% respecto a 1 979, 
por lo cual hubo que importarla en 
polvo por 40 millones de dólares (hace 
dos años sólo se importaban 14 millo­
nes). Agrega el C EA que la reforma 
agraria generó al zas en los costos de las 
empresas cooperativas del Estado, dis­
minuyó la oferta ele trabajo y redujo la 
productividad. O 

Jamaica 

Promoción de las inve rsiones 

El Gobierno estadounidense anunció el 
25 de febrero la creación de un comité 
especial -que presidirá David Rocke­
feller, titular del Chase Manhattan 
Bank- para estimular las inversiones en 
Jamaica. Se informó, asimismo, que el 
gobierno de Ronald Reagan está apoyan­
do a Edward Seaga ante el F M 1 para que 
se le conceda un crédito a tres arios por 
600 millones ele dólares. O 

Nicaragua 

Desaparecen los Tribunales Especiales 

El 19 de febrero, la junta de Gobierno 
de Reconstrucción Nacional decretó la 
desaparición de los Tribunales Especiales 
creados para juzgar a 6 31 O ex-guardias 
somocistas, ele los cuales 4 331 fueron 
sentenciados y el resto fue puesto en 
libertad. 

Con respecto a las afirmaciones que 
hiciera j osé Esteban González, di rector 
ele la Comisión Permanente de los Dere­
chos Humanos, relativos a la existencia 
ele 8 000 presos poi íticos y 800 desa­
parecidos, Rafael Córdoba Rivas, miem­
bro de la junta de Reconstrucción, seña­
ló que la medida decretada aclara la gran 
fal sedad de esas afirmaciones, porque 
nunca existieron esos 800 desapareci­
dos y el régim en revolucionario es un 
modelo de respeto para los derechos 
humanos. 
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Solicitan la extradición de Somoza 
Portocarrero 

El 21 de febrero, el Gobierno nicara­
güense informó que ha iniciado las ges­
tiones en Estados Un idos para la extra­
el i e i ó n de Anastasia Somoza Porto­
carrero, hijo del ex-dictador, quien vive 
actualmente en Miami. 

Somoza Portocarrero está acusado 
por el gobierno sandinista del delito de 
fraude contra la nación por 40 millones 
de dólares. O 

Panamá 

Descuento ilegal a los trabajadores 
de la Zona del Canal 

La cancillería panameña presentó el 1 de 
marzo una protesta ante la embajada de 
Estados Un idos por la decisión del 
Comando Sur del ejército estadouni­
dense de "descontar a los trabajadores 
panameños del Canal una partida para 
fondos de retiro y vejez". Según la ley 
panameña, esa partida se exige al patrón 
como pago adicional para el Fondo de 
Retiro Laboral. El mencionado Coman­
do se niega a cubrir dicha partida, ale­
gando que "una ley panameña no obliga 
a las fuerzas armadas de Estados Uni­
dos". La cancillería panameña también 
exigió la inmediata suspensión del cobro 
ele esa partida a los trabajadores pana­
meños y continuar con los mecanismos 
diplomáticos para llegar a una pronta 
solución del asunto. O 

Modificaciones a la Ley General 
de Miner/a 

Perú 

El 1 de marzo, el gobierno de Fernando 
Belaúnde Terry emitió un decreto que 
modifica la Ley General ele Minería y 
que desplaza a la empresa estatal Minero 
Perú (M inpeco) ele la comercialización 
ele minerales del país. Al respecto, el 
ministro ele Energía y Minas, Pablo 
Kuczinski, afirmó que las modificaciones 
tienen el propósito de alentar mayores 
inversiones en el sector de las empresas 
mineras graneles y medianas. Señaló que 
la empresa transnacional estadounidense 
Southern Copper realizará una inversión 
por 200 millones ele dólares en el yaci­
miento de Toquepala, al sur del país, e 
incrementar·á su producción en 50 000 
ton al año. O 
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La Gulf and Western 
en la República Dominicana 

Del enclave azucarero 
al control parcial 
de la economía 1 CHR ISTIAN GIRAULT 

UNA TRANSNAC IONAL 
DE CRECIM IENTO VERTIGINOSO 

La Gu lf and Western Industries, lncor­
porated, es una transnacional con sede 
en Nueva York, cerca de Centra l Park. 
Su desarro llo ha sido extraordinario: los 
activos de la empresa se han multip li­
cado por mil durante los ú ltimos 20 
arios. Es una soc iedad con infinidad de 
campos de actividad. Au nque es impo­
sible enumerarlos, puede afirmarse que 
el " imperio" de la Gulf and Western 

El autor trabaja en el Centro de Estudios de 
Geografía Tropical, Burdeos, Frdncia. Este 
artículo fue publ icado por L 'Espuce Géo­
gruphique, núm. 3, París, 1980, pp. 
223-229. Trcducción del francés de Graciela 
Ph illips. 

abarca desde la producción de fi lmes 
(Paramount) hasta la distribución de par­
tes de automóviles, pasando por fábricas 
de pasta de papel, cigarros, etc. La or­
ganización del conglomerado es en ex­
tremo comp leja : t iene 170 sucursales, 
subfi lia les y participaciones diversas. En 
1978 registró un volumen de negocios 
de 4 300 millones de dólares,l cifra que 
lo co loca en el quincuagés imo noveno 
lugar en importancia entre las empresas 
estadounidenses. 

La G ulf and Western tiene más de 
1 00 000 trabajadores y sus ganancias en 
1978 llegaron a 180 millones de dólares. 

l . Esta cantidad se puede comparar con el 
PNB de la Repúb lica Dominicana: 3 820 mi llo­
nes de pesos en 1976 (el peso se cotiza oficial­
mente a la par con el dólar). 

En 1967, año en que la empresa creció 
con gran rapidez, absorbió a la So u th 
Puerto Rico Sugar Company (SPRSC), 
poseedora de inmensas extensiones de 
tierra y de complejos agroindustriales en 
Puerto Rico, Florida y, sobre todo, en la 
República Dominicana. En esta última, 
las tierras de la s P R se, situadas en la 
pen(nsula oriental, abastecen de caña a 
la mayor central azucarera de l mundo, 
La Romana, también propiedad de la 
SPRSC, que funciona desde 1911 y cuya 
capacidad aumenta sistemáticamente. 

Debe señalarse el momento de la ad­
quisición, 1967, dos años después de 
que Estados Unidos ocupara el país y 
uno después de la "normalización" cons­
tituciona l y la elección de Balaguer 
como presidente. Después de las limita­
ciones impuestas por el dictador Trujillo 
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durante la segu nda época de su reg1men 
y de la inseguridad debida al desarrollo 
de los movimientos populares, el capi­
talismo estadounidense se encontraba 
con las manos más li bres para penetrar 
en el pa(s. 

También deben destacarse las cond i­
ciones de la venta, que se pudo llevar a 
cabo grac ias al apoyo de los más impor­
tantes grupos bancarios de Estados Uni­
dos (Manufacturer Hanover Trust, Rocke­
fe ll er, Morgan), al acuerdo de Rothschi ld , 
de Francia, principal acc ionista de la 
SPRSC e, inclu so, a las gest iones reali za­
das en el nivel poi (tico más alto de 
la Casa Blanca. 

Las constantes "adqu isiciones" de la 
Gulf and Western durante esta época 
despertaron sospechas, por lo que fue 
ll amada a comparecer en 1969 ante el 
Com ité Antitrust de la Cámara de Re­
presentantes. Ell o no impidió que la 
adquisición de la SP R SC fuera para la 
Gulf and Western fuente de grandes be­
neficios. 

UN ENCLAVE EXTRANJERO 

Cuando la compra de la s P R se, las 
tierras de l enclave estadoun idense ocu­
paban 1 118 km 2

, lo que equ iva le a 
2.3% del territorio nacional de la Repú­
blica Dominicana (48 734 km 2

) y de 5 a 
1 O por ciento de las tierras cu ltivables 
de l pals, según distintas est imac iones. 

En un a sola extens ión el encl ave aba r­
ca dos unidades naturales: al sur, una 
vasta planicie lige ramente inclinada hacia 
el mar de las Ant ill as, con tierras fér­
tiles, llu vias moderadas y pos ibilidades 
de riego; al norte, un a región de colinas 
que fo rma parte de la Cordill era Orien­
tal, cuy os el ima y tierras son adecuados 
para cultivos diversos y ganaderla. La 
principal ciudad de esta región es La 
Romana, con ce rca de 50 000 ha bitan­
tes, en do nde se locali zan la central 
azucare ra y un puerto de aguas profun­
das para exportac iones. El Seibo, hacia 
el norte, e Higüey, hac ia el este, son dos 
ciudades más peque1ias dentro del en­
clave. La poblac ión de esta zona puede 
estimarse en 250 000 habitantes. 

Según est imaciones de 1973, las tie­
n·as controle/as por la Gu lf and Western 
ll egaban a 1 113 km 2

, de los cuales 44% 

se des ti naba al cultivo de caña de azúcar 
y 47% a la ganac/erla. Resulta claro que 
la empresa ha resistid o con éx ito el 
proceso de la reforma agraria, ofic ial­
mente en acc ión desde 1963 {aunqu e en 
realidad poco eficaz), puesto que no ha 
cedido más de 5 km 2 en seis años. En 
1978 anunció la venta de algunos cen te­
nares de hectáreas a campes in os y la 
inminente transferencia de algunos miles 
de hectáreas de caña de azúcar a traba­
jadores asoc iad os en cooperativas. Desde 
que compró la Central Romana, la G ul f 
and Western ha renunciado a 30 km 2 de 
tierra en total, es decir, a menos de 3% 
de sus posesiones. Empero, para cumplir 
la letra de la ley, ha aceptado diversi­
ficar en parte sus actividades agríco las. 

El elemento principal de l enclave (no 
por la superficie sino por el valor de la 
producción) continúa siendo el cultivo 
de la caña de azúcar. Para aumentar los 
rendimientos se ap li ca parcialmente el 
riego por bombeo. Una red de v(as 
férreas, buena parte de la cual tiene el 
ancho normal de 1 .44 m, permite tras­
ladar con rap idez la caiia a la central. El 
corte lo realizan obreros agrícolas, en su 
mayoría haitianos, algunos res identes en 
el pa(s y otros migrantes. Viven en 
campamentos permanentes, de propor­
ciones red ucidas y desprovistos de todo 
tipo de servicios, ll amados bateyes.2 

No todas las tierras de la reg ión sem­
bradas con caña pertenecen a la em ­
presa; la central se abastece también con 
la producción de los colonos (en la 
acepc ión dominicana del término, me­
dianos y graneles propietarios que poseen 
desde algunas decenas has ta varios miles 
de hectáreas). Se trata de em presari os 
independientes, aunqu e li gados a la Gu lf 
and Western por la comercialización de 
su ca1ia - al precio fij ado por ésta- . 
Además, con frecuenc ia se relacionan 
con ella por medio de acuerdos técnicos 
sobre transporte, riego y material vege­
tal. Al igual que la em presa, utili zan 
mano de obra haitiana para el corte. Las 
tierras de colonato dedicadas al cultivo 
de caña llegaban a 235 km 2 en 1972. 
Dada la ampliac ión del cultivo en los 
años siguientes (po r el aumento del pre-

2. Lo s trJbdjddore;. de Id plantdción e;.t.ín 
totJimcntc clislados, mientrclS que los de lacen­
tral, que viven en Id ciuddd deL" Romdnd, es· 
tán mejor orgdniLddos. Ld mayoría de estos 
últimos es de lldcionalidad dominicana. 
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cio del azúcar), es posible que alcan­
za ran a 300 km2 en 1979. 

La central produce azúcar, melaza y 
furfuro l, un valioso solvente que se ob­
tiene del bagazo y es monopoli zado por 
La Romana en la Repúhlica Dominicana. 
El promedio de la producción an ual de 
azúca r es superior a 300 000 toneladas. 

Aunque es extensiva, la ganader ía 
permite exportar gran cantidad de carne 
hac ia Estados Unidos y Puerto Rico. La 
empresa está orgullosa de la nueva raza 
que obtuvo mediante cruza de ganado 
europeo con cebú: la raza Dorado. Al 
igual que la caña, parte del abasteci ­
miento de carne de la Gu lf and Western 
(Matadero de l Este) proviene de l ganado 
de colonos vincu lados con la Central 
Romana. 

EL REY EN SU RE INO 

Al absorber la SPRSC (y de acuerdo con 
sus intenc iones), la Gulf and Western 
obtuvo amp lias facilidades de divers ifi ­
cac ión y expansión, a través de la Cen­
tral Romana y de sus enormes exten­
siones con distintos usos posibles. La 
transnacional se distingue de la planta­
ción trad icional por su act ivo dinam ismo 
cap italista. Charles Bludhorn, presidente 
de la em presa, afirma : "Invertimos 
donde prevemos posibilidades de i nver­
sión futura fuera de lo común". Las 
posibilidades "fuera de lo común" que 
se ofrecían a la Gulf and Weste rn eran 
las siguientes: el aumento de la renta­
bilidad de los productos tradicionales del 
enclave (azúcar, furfurol y carne); la 
diversificación de la producción agr íco la 
en el enclave, aprovechando al máxim o 
las posibilidades de los distintos suelos y 
el imas en la enorme superficie dispo­
nible; la diversificación hac ia actividades 
no agrícolas, siempre dentro del enclave, 
mediante la utili zac ión de los recursos 
f ísicos y humanos de la región es te de la 
Dominicana; la ex pan sión fuera de l en­
clave en cleterminados sectores de la 
econom ía nacional que se consideraban 
prometedores. 

Esta lista de posibilidades de expan­
sión no es taxativa. Sólo indica el ca­
mino lóg ico, en etapas, para una trans­
nacional en expansión, camino que la 
Gu lf and Western siguió, aunque no en 
forma rigurosa. 
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Un aspecto sorprendente de esta 
empresa es la rapidez con que logró 
realizar un proceso que a otras les llevó 
decenios. El crecimiento acelerado de la 
empresa en el ámbito internacional (era 
una fábrica de defensas para autos que 
empleaba a 500 obreros en Michigan, y 
en 20 años se ha convertido en un 
gigantesco conglomerado de envergadura 
mundial) también es notable en la Re­
pública Dominicana, en donde el au­
mento de la rentabilidad, la diversifi­
cación y la expansión de la Gulf and 
Western han ocurrido en menos de diez 
años. Debe señalarse, no obstante, que 
este crecimiento no habría sido posible 
sin condiciones políticas, sociales y 
económicas favorables. Ya aludimos a la 
ocupación estadounidense. La larga pre­
sidencia de Balaguer (1966-1978), que 
siguió a la intervención, ofreció todas las 
garantías poi íticas y sociales que podía 
esperar el capital extranjero: una legis-
1 ación favorable y un el ima de "paz 
civil" apoyado en la presión militar 
contra los movimientos populares y los 
sindicatos, que prácticamente no pu­
dieron organizarse durante ese período. 

Por otra parte, las ventajas que dis­
frutó la Gulf and Western exceden con 
mucho a las leyes dominicanas núm. 199 
(sobre estímulos al desarrollo industrial) 
y núm. 153 (sobre desarrollo turístico). 
La mayor parte de las operaciones de la 
empresa se ha realizado bajo la protec­
ción de contratos especiales, suscritos 
directamente por la empresa y el poder 
ejecutivo dominicano. Aunque es impo­
sible enumerar las concesiones otorgadas 
en cada una de las transacciones, baste 
decir que se refieren, principalmente, a 
la repatriación de capitales, exenciones 
fiscales y concesiones territoriales. 
Además, la Gulf and Western se ha 
beneficiado con la colaboración de al­
gunos capitalistas del país y, sobre todo, 
ha sabido movilizar en su provecho los 
recursos financieros locales para llevar a 
cabo determinados proyectos. La renta­
bilidad de las actividades tradicionales 
del enclave se incrementó mediante la 
creación de servicios de investigación 
agrícola y ganadera y el aumento de la 
capacidad de producción de la fábrica de 
furfurol. 

La diversificación agrícola dentro del 
enclave es discutible: es limitada y en 
parte se realizó bajo la "amenza" de la 

ley de la reforma agraria. La diversifica­
ción le permitió a la empresa evadir la 
ley que establee( a el desmantelamiento 
de los latifundios dedica dos al monocu 1-
tivo. 

Aunque se han realizado experi­
mentos agrícolas con legumbres, tabaco 
y cacao (en colaboración con la e m presa 
chocolatera Hershey's), la única diversi­
ficación que hasta ahora ha generado 
una instalación industrial es una plan­
tación de cítricos en la región de Nisi­
bón, con los que se elaboran aceites 
esenciales y bases para refrescos.. El es­
tímulo oficial a la Gulf and Western 
para producir alimentos básicos se con­
tradice con 1 a dispersión de sus tan cías 
defoliadoras realizada en cultivos cam­
pesinos de la zona y denunciada en 
diversas oportunidades. El enclave ni 
siquiera es autosuficiente en materia de 
alimentos. 

En cambio, la diversificación de las 
actividades en el enclave es acentuada. 
Desde 1969 la Gulf and Western instaló 
en La Romana la primera zona franca 
industrial del país. Es administrada por 
una filial, la Operadora Zona Franca, a 
diferencia de las otras zonas instaladas 
después en San Pedro de Macorís y en 
Santiago de los Caballeros, que son ad­
ministradas por el Estado. En La Ro­
mana, feudo de la Gulf and Western, los 
industriales estadounidenses encontraron 
abundante mano de obra femenina, a la 
que podían imponer bajos salarios. 

La zona franca, que se extiende sobre 
114 hectáreas hacia el este de la ciudad, 
tiene 19 fábricas instaladas con una in­
versión de capital de 17.5 millones de 
dólares. Trabajan en ellas 6513 per­
sonas, cuyo salario mensual promedio es 
de 100 pesos. La más importante es una 
fábrica de cigarros y clasificación de 
tabaco, con 1 055 obreros, que perte­
necen a la Consolidated Domingo Cor­
poration, subfilial de la Gulf and West­
ern (la transnacional es una de las Siete 
Grandes del tabaco en el mundo, a 
través de la Consolidated Cigar). Otros 
productos que se elaboran en la zona 
son artículos de vestuario, ropa interior, 
partes de automóviles y accesorios di­
versos. 

Para diversificar su enclave, la Gulf 
and Western se orientó también hacia el 
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turismo que, dadas las características 
ecológicas de la región (costa sobre el 
Caribe, clima y vegetación tropicales), 
representaba una riqueza potencial no 
desarrollada hasta entonces. 

Primero transformó el club de los 
administradores de la central en un hotel 
de lujo, el Romana. Más tarde, constru­
yó hacia el este de la ciudad la Casa de 
Campo, lujoso conjunto turístico que 
atrae a los multimillonarios sobre todo 
por un campo de golf de fama interna­
cional y que cuenta con 127 cuartos y 
departamentos y 54 residencias. La filial 
Costasur dirige ambos hoteles con sus 
instalaciones recreativas y, además, ex­
tiende su control sobre la isla Catalina y 
decenas de kilómetros de costas. Un 
representante de la Gulf and Western 
preside el consejo de administración del 
Parque Nacional del Este, de 430 km 2

, 

que incluye a la isla Saona y tiene 
grandes posibilidades recreativas. Por úl­
timo, la empresa está realizando en los 
Altos de Chavón la reconstrucción de 
una ciudad colonial, que pretende ser 
una especie de Disneyworld de América 
Latina. 

Esos establecimientos (la zona franca 
industrial y las instalaciones turísticas) 
se benefician con u na sólida infraes­
tructura: el puerto de La Romana, útil 
para el traslado de materiales de con­
trucción, y un aeropuerto de rango in­
ternacional para importación y expor­
tación de mercandas y tráfico de pe­
quer'ios aviones de turismo. El problema 
de abastecimiento de agua se solucionó 
con una tubería que se surte gratuita­
mente en el río Chavón, situado hacia el 
este, con lo cual la G ulf and Western 
contribuye "generosamente" al sumi­
nistro de agua en la ciudad de La Ro­
mana. En cambio, la carretera que une a 
Santo Domingo con La Romana se halla­
ba hasta hace poco en un estado deplo­
rable, sobre todo después de San Pedro 
de Macorís, y registraba una circulación 
escasa que demuestra la persistencia del 
carácter de enclave. 

LA EXPANSION FUERA DEL ENCLAVE 

Desde un principio (1967 a 1969) la 
Gulf and Western mostró interés por 
determinados sectores económicos del 
país en el cual acababa de instalarse. El 
aumento de la rentabilidad de las acti-
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CUADR0 1 

Inversiones de la Gu/f and Western en la República Dominicana 

Empresa 

1. Central Romana 

2 . Central Romana By-Products 

3. Agrícola Panamerican a 

4. Matadero del Este* 

5 . Operadora Zona franca de La Romana 

6. Consolidated Domin go Corporation 

7 .. Costasur Dominicana 

8 . Corporación de Hoteles 

9. Cementos Nilcionales 

10. Fertilizantes Santo Domingo 

Actividad y localización 

producción de azúcar y carne principalmente 

producción de furfurol 

productos agrícolas 

mataderos industriales 

administración de la zona franca de la Romana 

producción de c igarros y clasificación de hojas de 
tabaco (zona franca de la Romana) 

grupo de hoteles e in sta laciones turísticas (L a Ro­
mana) 

hoteles en Santo Domingo y Sant iago de los Caba­
ll eros 

fábrica de cementos en San Pedro de Macorís 

producc ión y distribución de fertili zantes (fáb rica 
en Haina) 

* Empresas en las cuales l a Gulf and Western posee una parte minoritaria. 

MAPA 2 

Actividades de la Gulf and Western en la República Dominicana 

REPUBLICA 

DOMINICANA 

Central Romana 
Central Ro mana By-
products 

Agrícola Panamericana 
Matadero del Este 
Operadora Zona Franca 
Consolidated Domingo 
Costasur Dominicana 

e 

sección latinoamericana 

vidades tradicionales, la diversificación 
en el interior del enclave y su introduc­
ción en nuevos sectores geográficos se 
impulsaron en forma simultánea, nueva 
demostración de la compleja estrategia 
de la empresa transnacional. 

El turismo 

La Gulf and Western arrendó el Hotel 
Hispaniola, situado en la capital, pro­
piedad del Estado dominicano. Más tar­
de construyó, frente al malecón de la 
misma ciudad, el lujoso hotel Santo 
Domingo, con 220 habitaciones. Está en 
construcción un nuevo complejo turís­
tico con 11 O habitaciones y 250 resi­
dencias, destinado en parte a la rica 
clientela local. 

La producción Industrial 
para el mercado nacional 

La transnacional impulsó la construcción 

MAR DE LAS 
ANTILLAS 

IO C: 

Mapa trazado por el autor 
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de una enorme fábr ica de cemento cerca 
de San Pedro de Macorís. Hasta enton­
ces, el cemento se producía en una so la 
fábr ica, de propiedad estata l mayor itaria, 
cuya producción no bastaba para cubrir 
la demanda creciente, ya que la cons­
trucción es el sector más act ivo de la 
economía de l país. 

Para realizar este proyecto la Gulf 
and Western suscribió con el Estado un 
contrato muy favor·ab le. La in vers ión 
necesaria para la fábrica {Cementos Na­
cionales) era ele 34.5 millones; la Gu lf 
ancl Western só lo conrr-ibuyó con 3 mi­
llones ele capital nuevo, y el resto fue 
aportado por· el Estado dom ini cano, 
ca pi tal istas privados y la Sociedad Fi­
nanciera Internacional {Banco M un dial). 
Esta "construcc ión financiera" 3 se co­
ronó con créditos bancarios del país y 
del extranjero. 

El mercado financiero 

Para lograr una mayor penerr-ación en la 
economía nacional la Gulf and Western 
fundó una sociedad financ iera {Corpo­
ración Financ iera Asoc iada, Cofi nasa) 
para otorgar rré<;tamos a empresas in­
dustriales y de serv icios y establecer, por 
vez primera en la República Dominicana, 
un mecanismo bursátil para la negocia­
ción ele acc iones. 

La Cofin asa se asignaba la posibilidad 
ele adq uirir un por·tafoli o ele acc iones 
escogid as, ope ración reservada a los 
bancos comerciales . Aquí también se 
comprueba que el aporte neto de la 
empresa matriz a su fi li al se red uj o al 
mínimo {alrededor de 25 % de l capita l); 
e l resto provino ele préstamos del Estado 
dominicano y bancar·ios. El fu nci ona­
miento ele la Cofinasa, que captaba en 
su beneficio los recursos financieros na­
cionale s, desper·tó la inquietud ele algu­
nos poseedores ele cap itales y, en ge ne­
ral, ele la op inión pública. 

Después de algunos años ele ope ra­
ciones, la Gu lf and Western ve ndi ó la 
mitad ele su pa rtic ipación en la Cofinasa 
a ba ncos privados y donó el resto a la 

3. En la cmpre>a lertiliz,mtes Santo Do· 
mingo (producción de abonos ) instalada en Hai· 
na, cerca ele Santo Domingo, la Gull and \Vest­
ern tenia una pJrticipación minoritaria. Debe 
señalarse que, en ciertos ca>os, la empresa busca 
disimular e l alcance real de sus activ idades. 

Universidad Centra l de l Este {San Pedro 
ele Macor·ís), una inst itución privada. 
Generalmente se piensa que la Gu lf ancl 
Western conser·va lazos con su antigua 
fili al. Así, pues, e l asunto fue un fracaso 
a medias. 

El in tento de penetr·ac ron en el mer­
cado hipotecar io dominicano, que los 
analistas de la transnac iona l habían elegi­
do como uno de los sector·es más prome­
tedores - el vertiginoso desarrol lo ele la 
aglomeración metropolitana favorece la 
especu lación con bienes raíces- resu ltó 
un fracaso comp leto. Ante la fu erte 
oposición local, la transnacional no pudo 
estab lece r su proyectado Banco de la 
Construcción. 

Las circunstancias de la expansión del 
conglomerado en la economía nacional 
obligan a evaluar qué sectores lo han 
apoyado y cuáles no. El Estado domini­
cano siempre ha respaldado y favor·eciclo 
a la empresa y nunca escatimó la ayuda 
finctnciera a través del Banco Central o 
ele otras instituc iones. En camb io, la 
reacción ele los empresarios ha sido vac i­
lante. Es cierto que el im portante grupo 
azucarero Vicini partic ipó en la fábr·ica 
ele cemento . No obstante, las dificulta­
des que padeció la Cofin asa y el fracaso 
del Banco ele la Constr·ucc ión ilu stran la 
resistencia, y hasta la opos ición, de cier­
to sector del cap ital nacional. 

CONCLUS I ONES PROVISIONALES 

La admin istración de l enclave por- parte 
de la Gul f ancl Westem significó un 
corte con la anter ior gest ión tradicional 
en lo relativo al azúcar y la ganader ía; 
empero, el enc lave continúa siendo la 
primera referencia espacial, con su ex­
traterritorialidad cas i total, la represión 
antisinclical, los bajos salarios y el clien­
tel ismo loca l basado en las obras "socia­
les", todo lo cu al demuestra hasta qué 
punto la más modema y dinámica trans­
nacion al se adapta a las formas más 
cad ucas de la explotac ión cap itali sta. 

As imi smo, el enclave in clu so se refor­
zó al establ ece rse la zo na fr·anca in dus­
trial y los espac ios recreativos para ex­
tr'anjeros multimillonarios. 

La segunda referencia espacial es la 
del espac io nacional bajo el contro l del 
Estado, el cual pone serv ilmente sus 
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recursos físicos, humanos y financieros a 
disposición de la empresa huésped . 

La empresa transnaciona l ha sab ido 
explotar al máximo, con notable dina­
mismo, las ventajas de esta real iclacl es­
pacia l de dos niveles {enc lave y espacio 
nacional). En el segundo nivel se ha 
enfrentado a la oposición ele una parte 
ele la burguesía loca l y, sin eluda, a 
cierta oposic ión popular. 

Con este aná li sis somero de las inver­
siones y los métodos ele una transnacio­
nal en un país mediano de América 
Latina, dur·ante diez arios particular­
mente intensos, quisimos contribuir al 
estudio ele las estrategias de esas empre­
sas, problema comp lejo en el cual se 
adv ierte la importancia ele su compo­
nente espacial. 

David J uclelson, un alto dirigente de 
la Gu lf ancl Western, afirm ó: "Las nue­
vas empresas transnac ionales no se desa­
rrollan ni horizontal ni verticalm ente, 
sino en círculos que se agrandan desde 
un núcleo", fórmu la que resulta confir­
mada por esta "pr·oyección espacia l" ele 
la empresa, aunque los términos de 
drculos y núcleo sean algo imprecisos. 
Es sin eluda competenc ia del geógrafo (y 
también su responsabil icl ad) tratar de 
elu cidar estos prob lemas. 

Para terminar ¿cuál es el futuro de 
esta transnacional en la República Do­
minican a? Parece habe r alcan zado su 
máxima expansión. Los fr·acasos, uno 
parcial y otro total, que sufri ó cuando 
quiso pe netra r los mercad o fin ancieros 
ele Santo Domingo se ñal an , quizá, un 
reflujo. En el sector turístico, por 
ejem pl o, ya tiene rivales: el Club Domi­
nico-Amer ican us, instalado en Bayahibe, 
y el Club Mécliterr·anée, construido en 
Punta Cana por uno de los más grandes 
complejos hotel er·os de la isla, ambos 
situados sobre las márgenes del enclave 
ele la Gul f ancl Western. 

Es importante, sobre tocio, el acceso 
al poder, en 1978, ele un gob ierno de­
mocráti co. Aunque és te no cuestione, en 
forma inmediata, las ventajas e in clu so 
los privil eg ios concedidos al capital ex­
tranjero, en el mediano plazo afectará la 
re lac ión ele fuerzas entre la empresa 
transnacional y los movimientos y sec­
tores populares. O 
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